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RECENSIONES 
 

 

       Hay ciertos conceptos que, al encontrarse tan frecuentemente utilizados y 

mencionados en la literatura científica, sobre todo de las ciencias sociales, se creería 

que se puede tomar por sentado que hay una convención universal y unívoca acerca 

de sus significados. Tal es el caso del concepto de desarrollo, tanto si hablamos del 

económico, político o social. El politólogo y profesor de la Universidad del Zulia, 

Antonio Casella, nos presenta una obra donde, de manera exhaustiva y coherente, 

muestra cómo las teorías del desarrollo predominantes durante gran parte del siglo 

pasado ofrecían definiciones difusas de este concepto, para construir a su alrededor 

innumerables tesis circunscritas en los enfoques constructivistas y funcionalistas, 

haciendo especial énfasis en aquellas que ofrecieron recetas económicas y políticas 

para el crecimiento y desarrollo de América Latina. 
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 Casella expone, de manera rigurosamente fundamentada, los supuestos comunes 

sobre los cuales las corrientes teóricas predominantes se construían, y cómo éstos 

influenciaban las relaciones entre Estados y las relaciones entre los órganos públicos y 

los ciudadanos. Se critica la confianza que los teóricos tenían en la ciencia, y la 

suposición de que a través de ella se descubrirían, o ya se habrían descubierto, las 

leyes históricas a partir de las cuales se podría edificar un nuevo orden social. Según el 

autor, dicha confianza daba a los líderes políticos razones para pensar que el desarrollo 

simplemente podía ser impuesto a los ciudadanos, y la superioridad de la “verdad 

científica” era suficiente pretexto para posponer la introducción de la democracia. 

 

 La crítica que hace el autor a  las teorías colectivistas, aquellas que tienen como 

supuesto fundamental que hay un ente abstracto, universal y homogéneo llamado 

sociedad, pone en evidencia su inclinación por las corrientes del individualismo 

metodológico, es decir, aquellas que toman al individuo como única fuente de 

explicación de los fenómenos sociales. Existe un marcado contraste entre cómo las 

teorías trataron de crear modelos o planes políticos donde la sociedad, las clases y la 

cultura eran considerados los únicos actores con voluntad y fuerza suficiente para 

introducir los cambios necesarios para estimular el desarrollo, y el enfoque 

metodológico del autor que considera al ciudadano como único ente capaz de actuar y 

tomar decisiones. El hecho de ser el individuo un generador de incertidumbre, lo 

convirtió, para las teorías trabajadas en el texto, en un obstáculo que, por tanto, debía 

ser pasado por alto o apartado si se quería alcanzar el desarrollo. 

  

La obra se divide en seis bien delimitados capítulos. El primero sirve para hacer 

una construcción de un concepto de desarrollo a partir de las principales teorías 

sociales tratadas en el libro y el lenguaje de los más influyentes personajes políticos 

durante la época abarcada por el autor. Los dos siguientes capítulos sirven para definir 

las dos visiones más influyentes en el pensamiento intelectual de mediados del siglo 

XX, el marxismo-leninismo y las teorías de modernización, las cuales suponen que el 

“progreso” y el “desarrollo” son valores positivos que el hombre debe tratar de 

alcanzar y es su destino hacerlo. El cuarto capítulo hace una revisión crítica de las 

teorías de la CEPAL, de la dependencia y funcionalistas, y trata de explicar las razones 

de su fracaso teórico. En el capítulo cinco, se discute la visión que se tiene del Estado 

dentro de estas teorías, y qué acciones y decisiones le están reservadas como ente 
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planificador, viendo siempre a los mercados y empresariado como adversarios o, 

cuando menos, entes a los cuales tratar de dominar. El sexto capítulo revela cómo una 

nueva y revitalizada izquierda trata de reimplantar políticas públicas fracasadas bajo 

nuevas consignas, y el peligro que esto supone para el futuro de la región. 

 

 En definitiva, Antonio Casella ofrece un libro de una utilidad incalculable para 

aquellos que se interesan en saber la procedencia y supuestos de las teorías bajo las 

cuales se ha guiado Latinoamérica durante la mayor parte del siglo XX, y cómo se han 

logrado reintroducir discursivamente estos supuestos en varios países suramericanos 

en la última década. 
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